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Venció el destino! ¡Seal 
iMafíana es la partida! 
¡Tú viste la batalla 
y vísteme caer! 
¡Tú sabes que es inútil 
luchar, luz de mi vida, 
contra el furor inmenso 
de suerte maldecida, 
si de su parte tiene 
la fuerza del deber! 



Me alejo de tu lado 
seguro de haber hecho 
cuanto esperaba tu alma 

de mí voraz pasión 

¡Qué más! Perdí en la lucha 
la calma de mi pecho; 
miré de un sólo golpe 
mi porvenir deshecho; 
sentí de muerte herido 
mi pobre corazón! 
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¿Que no íe olvide, dices? 
¿Olvida, por ventura, 
su aroma la violeta, 
su canto el ruiseñor, 
el sol sus rayos de oro, 
la alondra su ternura, 
el huracán su empuje, 
el cielo su hermosura, 
ni yo, que lanto te amo, 
olvidaré mi amor? 

Me voy; pero no llores; 
de nuestra ingrata suerte 
yo sólo el cáliz beba, 

y apártese de tí 

Me voy, y aunque me espanta 
la idea de perderte, 
secreta voz me dice 
que he de tornar á verte, 
y yo la voz bendigo 
que me consuela asi. 

Las tiernas avecillas 
al nido van volando; 
el velo de sus sombras 
la noche á extender va; 
del aura perfumada 
resuena el eco blando, 
y tras el alto monte 
la luna se va alzando. 
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tan pálida y tan triste 
como tu faz estál 

La grana de tus labios 
robó el pesar impío, 
asi como á tus ojos 
la vida y el calor; 
y cáusanme tus besos 
una impresión de frío, 
y al rayo de la luna 
pareces, dueño mío, 
la imagen melancólica 
del ángel del dolor! 

Fuera yo Dios, y el curso 
del tiempo pararía, 
y nadie de esta noche 

el fin llegara á ver 

Pero se irán sus brumas 
al despertar el día.... 
¿Qué noche no se acaba? 
¡Tan sólo, amada mía, 
la noche de mis penas 
no tiene amanecer! 

Y ahora te dejo, ahora 
que en bella lontananza, 
contigo y con un cielo 
soñaba, dulce bien! 
{Dichoso yo, si nunca 



rjara esa esperanza! 
|ue aterra la tormenta 
)to porque hay bonanza, 
horrible es el íníierno 
(lo por que hay edénl 

lAdíós! Y tú que lloras, 
le rezas y confías 
:a porque el destino 
te traiga junto á tí; 
AS si pasara, mi ángel, 
n verte largos días, 
) pierdas el tesoro 
e las memorias mías, 

reza á Dios, y espera, 

acuérdate de mí! 



EN LA NAVE 



Me voy y no se hasta cuando!... 
£1 mar se agita rugiendo; 
el viento pasa silbando; 
la nave se va alejando; 
la costa se va perdiendo. 

¡Ya todo es mar en redor! 
En inciertos movimientos 
marcha la nave á favor 
de la fuerza del vapor 
y el empuje de los vientos. 

|Todo es mar!... La tierra huyó 
tras el oscuro celaje 
que el horizonte cubrió.... 
|ay, que no sea este viaje 
el último que hag:a yo! 

Hoy que la suerte azarosa 
me arrastra, inclemente, en pos 
de una aventura dudosa, 
patria mía, España hermosa, 
adiós, quédate con Dios. 



L amadal 
adre. 



DESDE CUBA 



(EPÍSTOLA) 



A. José Ktttrafil. 

Un marino infeliz, loco sublime 
que concibió la sin igual locura 
de dar un mundo al trono de Castilla, 
despreciando la furia de los mares, 
vino el primero en frágil carabela 
á esta tierra de Cuba. ¡Loor al héroe! 
¡Gloria al marino ilustre, aquel gigante 
á quien le cupo un mundo en el cerebro! 

Si de la tumba fría donde duerme, 
el duro mármol se quebrara, dando, 
por niílagro de Dios paso al coloso, 
y contemplara en todos sus furores 
arder aquí la fratricida lucha 
como en días funestos; — quiere el hado 
que hoy bienhechora paz nos acaricie — 
alzando airado la rugosa frente, 
así dijera con la voz del trueno: 

«¡Malditos los que encienden la contienda 
nefanda y cruel! ¿Por qué tan afanoso 



2 VERSOS 

en esta fierra vil la planta puse 
y la divina cruz clavé del Góigota, 
signo de redención, y arranqué un mundo 
á la oscura ignorancia, y le di leyes, 
cetro, historia y poder, porque se abrieran 
tantos cerrados ojos al progreso? 
jOdio nos dan á cambio de bondades! 
jMalditos para siempre los ingralosI> 
Y avergonzado de su propia obra, 
en la gloriosa huesa se hundiría. 

Es un crimen, José, crimen horrendo 
transformar estos célicos confines 
en teatro de horrores y matanza: 
crimen regar con sangre generosa 
los anchos prados, las hermosas vegas, 
feraces campos y frondosos bosques; 
y ardiendo el noble pecho en fuego falso 
de libertad soñada ¡error funesto! 
afanoso correr, sembrando muertes, 
tras ideal absurdo. ¡Más valieran 
esa rabiosa furia, esos alardes 
de heroico valor en mejor causal 

Mira el ejemplo hoy. Propicio el cielo 
quiso ordenar que Marte sanguinario 
en Céres buena su poder abdique; 
y ya el arado que la tierra surca 
abre fecundo lecho á la semilla, 
germen de bienestar y de riqueza! 

¡Asi los pueblos, no con los cañones. 
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viven dichosos y respiran libresl 
iQue no serán los huesos de los h¿roes 
fértil abono de los campos nunca, 
ni su sangre buen ricgot 

¡Ah, cuan espléndida 
aquí natura derramó sus dones 
de vida y de verdor exuberante! 

Enhiestas palmas de gallardas copas; 
esbeltos cocoteros cuyos frutos 
grato licor encierran; altos pinos; 
cedros gfigantes de robustos troncos; 
caobas preciadísimas; cafetos 
de ovoide grano, cuyo aroma enciende 
en el alma el destello de la idea; 
el meloso guayabo, la nudosa 
sacarífera caña de dulcísimo, 
rico y sabroso jugo; el tierno plátano 
de sabor delicado; lindas rosas 
de nítida colora, y lo más puro, 
lo más selecto de la flora inmensa 
que del mundo la faz borda y tapiza. 

Y todo crece con pujante brío 
é inlinito vigor. La tierra rinde 
muy largamente el fruto del trabajo, 
acariciada por el soplo ardiente 
del aire, cuyos átomos inñama 
este sol esplendente de los trópicos 
que en un cielo magnífico se ostenta. 

Todo es hermoso en Cuba. Luz y aire. 
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de la amorosa madre á quien no puede 
besar y acariciar, y que aún aliental 

)Y ¿ quien sólo consuela imagen fría 
en mezquino papel, que el rostro copia, 
más no la vida, no la voz, no el fuego 
de aquel dulce mirar; no el calor suave 
de aquel tierno regazo, lecho á veces 
de mi abrasada sien, [ay! ni el suspiro 
de la mujer queridal ¡Y quien no cuenta 
con un amigo fiel, franco y sincero 
que solícito escuche sus dolores, 
que á la amistad confiados, se suavizan... 
jbien a» como el mísero que, al cabo, 
tras de largo camino y brega ruda, 
el fardo arroja que le abruma el hombrol 

Desterrado te dije y mira pruebas; 
íqué más dolor, ni cual mayor destierro 
que agitarse, vivir sin las caricias 
de amantísima madre, sin el bálsamo 
de amistad no egoista, ni el arrullo 
de la que el pecho adora?... ¡Nadie nunca 
más horrible destierro imaginara! 

Por eso, amigo mió, porque quiero 
templar mí afán y mitigar mis penas, 
nuevas mías te doy, y por si logro 
que me las des de lo que sabes que amo. 

Así consigo reanimar la llama 
de nuestro afecto, que la ausencia triste 
y el tiempo impío, en íntimo consorcio, 
debilitar ó adormecer pudieran. 
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Las amarillas bojas de los árboles 
al azOle del viento, allá en Octubre, 
se desprenden y caen, se secan lue^o 
y en impalpable polvo desparecen; 
mas la savia vital de Mayo llega, 
y las ramas escuetas y desnudas 
de nuevas galas y verdor se visten. 

Onda espumosa surge y deposita 
en las arenas de la playa un beso, 
beso que borra la onda despiadada 
que sigue á la primera. De igual modo, 
bajo la acción de nuevas impresiones, 
otras ¡ay Dios! del corazón bumano, 
otras se borran que juzgó inmortales. 

Por eso ansio con noticias mías 
refrescar en vosotros mi recuerdo; 
tal vez así las nuevas ondas burle 
é incólume le guarde vuestro espíritu. 
El mío está en vosotros; ni un instante 
os dejará, indolente ó distraído. 
La torre altiva y señorial palacio 
al lia se rinden, y en pedazos vienen 
al suelo los sillares con estruendo; 
pero sobre el cariño de mi alma 
veréis pasar los meses y los años 
como la férrea lima pasa sobre 
la límpida faceta del brillante, 
sin que raye la tersa superlicie 
ni el brillador cambiante se oscurezca! 
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RECUERDOS 



Hoy está oscuro el cielo 

como en mi tierra; 
en agua se deshacen 

las nubes negras; 
el ronco son retumba 

de la tormenta.... 

¡Oh, cuan intensos 
reviven en mi alma 

tristes recuerdos! 

Mi madre, entre sollozos, 
me dio mil besos; 

mi amada me dio un rizo 
de sus cabellos.... 

— / T'artel el deber decía; 
y ellas: — ¡ven prestol 
Partí y quedaban 

ellas llorando mucho, 
yo..... ¡no lloraba! 

Eran, como aquí ahora, 
las nubes negras, 
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— |ay, dadme roí 
tan bella y ángel 
que no pude pre 
que fuera el mon 
que tanto 'me hizi 

— ¿Que si es bi 
—¿Que si es bell 
Amor no abrigó 
su pecho traidor 
ni piedad su cori 
¡Yo te maldigo, t 
— ¡Dadme, dadii 
¿Por qué malánd 
— ¡Ron, mi 3ed n 
¡Dejadme, por c 
¡Ya no te amo! — 
¡Te aborrezco! — 

¿Dormís, amigos 
¡Colmad el limpi 
de ron divino oti 
y que esta vida r 
corra en la dulc< 
de una orgía sin 
¡Apurad hasta la 
ese elixir celestii 
cuyo mágico vaj 
tiene la rara virt 
de burlarse del i 
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de dar al cuerpo salud 
y de matar «1 dolor! 

iRon! ¿Pero no contestáis 
y no cesáis de dormir? 
¿Y de amigos blasonáis 
los que viéndome sufrir 
os dormís y hasta roncáis? 
Pues yo os quisiera decir, 
miserables, que ya sé 
que es sarcasmo la amistad, 
y es una farsa la fe, 
y es un mito la lealtad, 
y es mentira la pasión; 
que en el mundo, en realidad, 
dé cuanto ama el corazón, 
— no siendo ron, que es el ron 
única y sola verdad — 

es el resto una ilusión 

{Dadme ron, y despertadl 

iOtra copa y otras cien 
bebería en loco afán! 
Mas... ya mis ojos no ven, 
y arde en mi pecho un volcán, 
y tengo fuego en la sien! 
¡Basta! ese ron que me dan 
aumenta en vez de extinguir, 
atiza en vez de apagar, 
esta pena, este sufrir. 



VERSO 

este eterno malesti 
que no me deja vi 
|No más, no másl i 
que busca alivio a 
en el ron; bebiera 
y le olvidara mejo 
y más pronto que 
|Con su influencia 
no mata mi padecí 
ese néctar infernal 
que sólo tiene pod 
para acrecentar m 
|0h, basta, por coi 
]Agua, agua para 
que siento en el ci 
y en el cerebro tai 
agua para este vo 
y este fuego de mi 
jAmigo que á esca 
la postrera libació 
agua escancia, agí 
iMaldilo, maldito i 



¡IMPOSIBLE! 



Hace ya muchos días 
que estoy pensando 
en hacer unos versos 

á tus encantos; 
y no ha luz en mi mente, 
ni hay en mi lira notas, 
ni ritmo en mis canciones, 
ni brío en mis estrofas. 

Para alabar tus ojos 

y tus ojeras, 
y tu leve y flexible 

cintura esbelta, 
no hay astros en el cielo, 
ni azul en los colores, 
ni flores en los valles, 
ni palmas en los bosques. 

Para pintar el brillo 
de tu mirada, 



y describir lo dulce 

de tus palabras, 
ni hay rayos en el fuego, 
ni (inte en la paleta, 
ni música en las aves, 
ni arrullos en la selva. 

Para hablar de tus rizos 
suaves y negros, 
de tus labios de grana, 
de tu albo cuello; 
no hay ébano en el monte, 
ni sedas en Damasco, 
ni púrpuras en Tiro 
ni mármoles en Paros. 

Para poder decirte 
lo que me inspiras, 
y lo que me subyugas 

y me fascinas; 
no han numen en mis versos, 
ni sones en mi arpa, 
ni en el lenguaje voces, 
ni inspiración en mi alma. 
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{Cobarde ó rota 

mi pobre lira 
hoy que le pido vibrante nota 

calla y suspira! 

¡Lira menguada! 
¿por qué te encuentro torpe y callada? 
por qué enmudeces, si voy buscando 
en tus arpegios y vibraciones 
tu eco más dulce, tu son más blando 
y la más tierna de tus canciones? 
¡ay, pero en vano te pulso ahora! 
¿De qué sirvieran tus melodías? 

¿Qué cantarías 

á mi señora? 
Si con tus notas sonar pudiera 
la murmurante linfa rizada 
del arroyuelo de la pradera, 
(y si tus cuerdas diesen rumores) 

el aura suave 

que en la enramada 
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confunde, envuelve, mata, enamora, 
calcina el alma con sus destellos, 

y son tus ojos como la mora 

iqtié ojos, Dios miol jqué ojos aquellosl 

Negros, rasgados, 
de azul ojera contorneados, 
¿quién de dos soles resiste el fuego 

sin cegar luego? 

Nunca en el valle 

flor perfumada, 
al suave impulso de brisa leve 
se há cimbreado como tu talle; 
ni hubo otra mano tan delicada 

ni pie más breve. 

Tu rico seno 

se agita y mueve 
por las castísimas palpitaciones 
de los suspiros con que está lleno, 
no por la fuerza de las pasiones 
que aún no bas probado su cruel veneno! 
A tu belleza ¿qué se igualara? 
Tú eres la Venus del suelo indiano; 
pero no aquella que. toscamente, 
arrancar supo cincel pagano 
al niveo mármol que hay en Carrara, 
sino la Venus bella y riente 
que nunca pudo forjar la mano, 
la que el artista sotió en su mentel 



¿Quién por tus gracias amoi 
¿A quién no encantas y mai 
si eres la perla más refulgt 
que hay en la perla de las i 
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Es ella tan hermosa y tanto agrandaa 
mis asombrados ojos su belleza, 
que á pensar he llegado que la ofendo 
tan sólo con quererla. 

Hay algo celestial en su hermosura, 
algo que no es humano, algo de un ángel, 
algo íáscinador que me mantiene 
tembloroso y cobarde. 

Le quisiera decir que la idolatro, 
que me consumen numerosas ansias, 
que ya no puedo más, que son mis noches 
dolorosas y largas 

' Mas no sé qué temor sella mi labio, 
ni por qué al verla se estremece el pecho, 
ni por qué si la quiero con delirio, 
me infunde tal respeto. 

No latas, corazón; lengua, enmudece; 
amor correspondido se adivina, 
y ella no lee en mis ojos lo que pasa 
dentro del alma mial 



INDECISIÓN 



Para admirarte á tí, mi alma amort 
asómase á mis ojos; 
pero, asombrada al verte tan hermosa 
teme que sn cariflo te dé enojos, 
y trémula se oculta, a su despecho, 

sin revelar sus ansias, 
en el oscuro abismo de mi pecho. 

Y gime at contemplarte y se estreí 
te busca con afán si te retiras; 
y te esquiva, y te adora, y más parece 
veneración que amor lo que le inspira 
— ¡Se lo voy á contar! — digo... ly no pi 
Acobardado en tu presencia, cedo 
á tu mágico hechizo; 
hiélanse las palabras en mis labios, 
y, temeroso de causarte agravios, 
cuando estás junto á mí, me ruborizol 
Yo callo y tú lo ignoras, luz de mi alo 
yo devoro mis penas infinitas 
en «1 silencio, y á turbar tu calma, 
no irá jamás el ruido de mis cuitas. 



imoret, 

mí albedrío, 
mis dolores, 
1 memoria, 
a mirada 
codiciada 
de la g:loria! 



istible, 
ítecida, 
lo imposible. 

amor el grito, 

molestarte, 

adorarte, 

un delito. 

en la demencia 

■ sincero, 

clemencia 

.— iCatlat Prefiero 
tal me tienes, 
indiferencia 
lesdenest 



h:br.3s 

UIÉNDOLHI SU B 



ermínia; con el 
hoy infunde tu 
ien no impuso 
poder ni la íiie 
á implorarte ur 

quel día en que 
unto de todo ec 
asombrado me 
por no atreveí 
quererte me ati 

u hermosura co 
lita, cuando te 
ferviente te ver 
ndo culto, te ac 
e callo... ¡y no I 

[e impide el res 
miedo mi labio 



callar... 
ella 
edar? 



beUo, 
orfía, 
i 
1. 

id rara 
il 

:lara 

. cara, 

sol7 



solar fuego 



uego... 

iego 

nás? 



un lagol 



OREMUS 



(REVISTA) 



Santificando los solemnes días 

de la semana santa, 
he visto por ahí pollos muy feos 

y pollas muy reguapas. 
Lo más selecto todas han sacado 

del fondo de las arcas, 
que nada priva al pecador contrito 

vestir con elegancia. 
Bien se encuentra cualquier devocionario 

en manos enguantadas, 
y barrer pueden de la iglesia el polvo 

las elegantes faldas. 
Mézclase asi el fervor con un poquito 

de vanidad mundana; 
Dios tiene sus altares, y la moda 

también tiene sus aras. 
iQué mujeres, señores, qué mujeres 

las mujeres cubanas! 



Yo tí la inglesa hermosa, tan 

como falta de gracia; 
yo vi la griega escultural, pe 

lo mismo que una ests 
corazón sin latidos, como un 

de mármol de Carrari 
t1 la elegante parisiense culi. 

coqueta y refinada, 
con un defecto garrafal m 

tos brazos cuando an< 
la de renombre universal he 

divina circasiana, 
que dice mucho á tos sentido 

dice muy poco al almi 
Y nada vi jamás, nada que if 

á la mujer cubana; 
ni pie tan breve, ni gentil cin 

más flexible y gallard 
ni terciopelo como el terciopí 

de sus negras pestaña 
ni otras dulces ojeras cual la 

ni tan tiernas miradas 
ni fuego como el fuego de su 

que cuando miran ma 
oi almas que en esos ojos se 

como lo hacen sus aln 
Mas ¿qué dije? jlas hay, las li 

como las de estas pía; 
las del lado de allá del Ocea 

las de mi cara patria. 
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las qtie nacieron en mi Espafta hermosa, 
en mi querida España! . 

Ahora un recuerdo á mi memoria viene, 

recuerdo de mi infancia 

Cuando al llegar el día de los %amos, 

loco de dicha entraba 
en el templo de Dios con el objeto 

de bendecir mi palma; 
salía, ya con ella bendecida, 

é iba corriendo á casa, 
y la miraban todos con respeto 

como cosa sagrada. 
Pasábanse los días, y las hojas 

al fin se marchitaban, 
no así el respeto ni la fe profunda 

que sentía mi alma. 
Bendita religión, que cuanto tocas 

depuras y embalsamas: 
dichoso el varón fuerte que no duda 

y en tí consuelo halla; 
¡desdichado de aquel en cuyo pecho 

la duda se levantal 

Por ver los monumentos que en la iglesia 
ayer viernes se alzaban, 

y recordando con dolor y envidia 

los años de mi infancia 
empecé á recorrer las estaciones 

d'esde por la mañana. 



FlIMA 



isencia 

he, 



ima, 

!lo, 

sias. 



VER 

Y ¿quién sabe si algí! 

caerá en tu mejilla pi 

Si, con 

prenda a< 

tú tambié 

mi ausen< 

mira tú, de qué extn 

se podrán confundir i 



iLP 



L muje 
a que 
ibía gi 
y des 
e de le 
alma, 
i recel 
se sin 
ento, d 
en su i 
ílviént 
ombro 

itá basa 



nde; 



¿Qué?.... ¿Que la er 
Las tres acaban de 
en el reloj de niqut 



Todas estas pi 

eran extralio exord 

que él 

de deci 



Aquí, solos lo 
apagada la luz, lib 
del fulgor de sus n 
quiero abrirte, qut 
mi pobre pecho, ai 



Rodó por la me 
lágrima ardiente d 
mas temiendo min 
la enjugó con el d< 
y prosiguió el reía 



Desde anoche d 
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y deploro que el labio no se atreva; 
le sella, más que el miedo á tus enojos, 
mi propia dignidad que se subleva. 



IX 

i 



Cuando llegaba aquí notó la esposa ^ 

que el infeliz marido presa era ^ 

de alguna intensa convulsión nerviosa 

pero el hombre siguió de esta manera 
con agitada voz y temblorosa. 

X 

jAnoche!... Eran las tres y tú dormías; 
yo no cerré los ojos ni un instante; 
vago temor, mujer, hace unos días, 
que me tiene febril y vigilante 

Dormías y soñabas, 
é intranquila en el lecho te agitabas. 

¡Si vieras cuan hermosa, 

cuan adorable estabas! 

|E1 color de la rosa 

tus mejillas teñía, 
y sobre el niveo seno mal velado 
de tus trenzas el ébano caía! 

Mudo, magnetizado, 

. contemplé tu hermosura 

quedo, muy quedo, dije: ¡¡\Cía, mía! 
y... se extinguió la luz de la bujía. 



Silenciosa y oscu 

quedó entonces 1 

e€ió en la obscuridad 

piré de tu aliento la fi 

en tu serena frente iu 



Cambió súbitamente < 
n que dijo las frases 
ecieron de la esposa I 
él prosiguió con espa 

XI 

{Entonces vi tu infaní 

[De tu entreabie 
1 nombre se escapó, q 

|Ab! ¿dónde está 
intigo, causador de mi 
esponde, vil mujer, ¿ci 
le allá entre sueños se 

iPero esto es ina 
Juién es Luísito, di, q 
}ue estoy loco me dtc< 

¿Ríes? iBurla 

Dónde está? ¡No se ría 
lorra su sangre y láv( 

XI 

La santa esposa, viér 



ramado 
ecado, 



i7 ¡Qué buscan? 
ca, traidoral 



delito! 
el sueño! 
!s Luísito? 



ho? ¿Que sonabas 

,. ¡Amada esposa 

cabás! 

1 torpe be sidol 

1 querido! 



RIl^^S 



En el oscuro fondo de la nube 

el rayo germinó, 
y atraído por fuerza misteriosa 
cayó sobre una roca y la fundió. 
Mi pecho es un volcán que esconde dentro 

lava de mi pasión; 
su fuego, más intenso que el del rayo, 
nunca pudo ablandar tu corazón! 



II 



Soñé que te oí decir 
que me habías de olvidar, 
y no me he vuelto á dormir 
por el temor de soñar. 

m 

Las gotas de rocío que la brisa 
destila en las corolas perfumadas, 



1 impulso que U 
í confunden y se 
,ngo de la tierra 
pació nuestras a 
let éter confund 
carician y se ait 

IV 

go á Luzbel qu< 
orroentar en el ii 
I pecador más g 
asión de los cele 



s! me dijo una tf 
írmelo lloraba... 
espondí temblai 
rter una lágrimt 
>lvidó sus promt 
npli mis palabrí 
ó con los ojos 
ré con el alma. 

VI 

insecto que se p 
la flor perfumad 
1 buella en los p 
}vario una maa< 
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Cada ilusión que se pierde 
y que un desengaño mata, 
deja en la faz una arruga 
y en la cabeza una cana. 

VII 

Cuando era niño vivía 
con ilusiones doradas, 
con esperanzas más tarde, 
y hoy los recuerdos me bastan. 

Si esos recuerdos se enfrían 
y se pierden y se marchan, 
¿Con qué viviré, Dios mío? 
¿Con qué viviré mañana? 

VIII 



— iNo la quieras! le dije, no la quieras, 
I misero corazón; 

híciéronla sus torpes liviandades 

indigna de tu amor! 
Y él, latiendo con furia, contestaba: 

— Para olvidarla yo, 
deten, si puedes, los ardientes golpes 
de mi palpitación. 



IX 

jMaté mis ilusionesl 
iXú nunca las tuviste!. 



{Imagen del sepulcro son 
el tuyo por lo frío y el mi 



Si me caso coi 
tendré ia economía d 

y encenderé e 
en la luz, alma mía, c 

XI 

Fórmase cuan 
en tu mejilla encanta 

ipor qué no m 
para montar un alma 



labio absor 
del 

u las horas 
besando, el 
< el silencio 
es suspiros 



lio 



le? 

ra? 



A MARÍA BIANCI 

EN EL "TROVi 



iCnán bien fínge, María, 
inünito rencor que no te a 
y cuan bien en tu rostro s< 
el amor, et espanto ó el c( 

A no escuchar tu melodi 
que en éxtasis sublime el a 
¿cómo soñar que la gitana 
es de hermosura mágico p 

[Suelta, suelta por Dios, 
vestidos y color, prendas i 
que ocultan tu belleza sol 

Mas nada ¡ay triste! asi < 
si la hoguera mereces por 
luego, por hechicera, al fue 



SIERRA 



te quiero, 
rso? 



: pensar! 
ecir! 



leditado 
y seso? 
las dado? 
; casado? 
ís eso? 



No ex 
porqae, 
es casar 
una dele 
que tien 

Ir así. 
á la vicj 
salir caí 
es una g 
no me h. 

Pero, 
dicen qi 
y pues 1 
yo debe 
de dartí 

y no 
esta feli 
yo quie! 
el labio 
lo que ! 

Euse 
¿qué ca 
á ese e: 
ilnfeltzl 
[Criatuí 



DUZ GAVIÑO 

Mas afligirte no quiero, 
que nada el ánimo alegra 
hablarle á uno del casero, 
del sastre, del zapatero 
y del diablo de la suegra. 

Tú, al cabo, [cómo ha de serl 
te has casado y buen provecho, 
mira, ¿qué le hemos de hacer? 
lya lo has hecho, y lo que has hecho 
no se puede deshacerl 



¡Cuántos peor que tú están 

Yo te doy la enhorabuena, 
que la esposa que te dan 
es muy guapa y es tan buena 
como tin pedazo de panl 

Yo, de vuestra dicha en pos, 
si á un soltero incorregible 
' oye Dios, pediré á Dios 
que seáis felices los dos 
en lo que sea posible. 



A SOL 



Estábamos solos y juntos, n 

muy cerca del mío tu rostro h 

muy cerca los labios 

y mi alma dichosa muy cerca 

iTe adoro! te dije muy bajo 

Ite adorol digiste muy quedo, 

lanzaste un suspiro.. 

y estuvo mi alma más cerca d 

Te estabas temblando; sentí 
aquel amoroso calor de tu ali 

bajaste tos ojos 

y abrióse á mi alma la puerta 

Mis labios rozaron tu boca 

volviste á mirarme; sonaron di 

y yo, desde entonces 

ya sé, vida mía, lo que hay en 



A J. P. 



■<«> 



«<r A <r^ A F«^ A <C^ 



(CANTANDO "LA BATA") 



Tiene La Vata, 

cantora mía, 

todo el salero 
de las canciones de Andalucía, 
toda la gracia del mundo entero. 
¿Quién, al oiría, no se extremece 
con el recuerdo de los cantares 
de aquella tierra donde parece 
que Dios no quiso poner pesares? 
¿Qué hay en sus notas que nos encanta? 

¿Con qué misterios 

el alma sueña 
cuando la escucha de tu garganta? 

Su melodía 

suave y risueña, 
brota en arpegios tan juguetones! 

Sin ser jaleo. 



¡ 

i 



11 

■i 
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Sin ser ron 

ni sevitlan 

ni malagui 

la esencia tiene de e 

Con tu ves 

de trabuca. 

bella Juan 

con tu gracejo, con 

con esa cara que es 

no habrá un acento 

como á tu dulce voi 

ni mal sonido, ni no 

ni habrá harmonía ( 

¿No ha de ser tierns 

cuando se 

por vez pi 

á esa divina, rubia < 

Fuera inst 

de mártno 

quien escuchando c. 

con entusi 

no te aplai 

Ique no ha 

como La I 

ni otra cantora más 



DESDE CUBA 



CARTA A PEPE BSTRAÑI 



En la patria del café 
y de la guayaba, te 
escribo estas lineas hoy, 
para decirte que estoy 
aquí porque ya llegué. 

Al décimo quinto día 
de levar anclas en esa, 
dimos fondo aquí en bahía 
en un vapor de la empresa 
de A. López y Compañía. 

¡Bravo buque! Más que andar, 
parecía que volaba 
sobre las ondas del mar, 
que sumiso se calmaba 
para dejarle pasar. 



Pero aunque el vapor-cor 
despreciaba el mar bravio, 
con el vaivén y el meneo, 
tuve yo, Pepe, un mareo 
de padre y muy señor mío. 

Si tanto llegué á sufrir 
en barco de tal jaez, 
¿qué hubiera sido venir 
en un cascarón de nua^ 
como se suele decir? 

Iba la hélice girando; 
el timonel gobernando; 
el buque tragando millas; 

y yo echando las papilla 

de cuando estaba mamando 

Vimos las Islas Maderas, 
las Canarias, las Terceras, 
de Tenerife el gran Pico, 
y hasta las tierras costeras 
de la Isla de Puerto Rico. 

Y sin embaído de que 
tales cosas admiré, 
no logró el mar seducirme.. 
yo quiero terreno linne 
para colocar el pie. 




«■¡^ 
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Si hay quien sus aspiraciones 
lleva por otros caminos, 
llene el mar sus aficiones.... 

el mar para los marinos 

y para los tiburonesl 

Pues, señor, como decía, 
de Octubre en una mafíana 
con sin igual alegría, 
dimos fondo en la bahía 
del gran puerto de la Habana. 

A la primera impresión 
de sus aguas cenagosas, 
te explicas el sarampión, 
las viruelas, el ciclón, 
el vómito y otras cosas. 

iQué puertol {Charco profundo 
es de cieno y podredumbre! 
lAnte ese hervidero inmundo 
adquiere aquí la costumbre 
de morirse todo el mundo! 



67 



Salté á tierra; quise hacer.... 
nada.... un negocio ordinario; 
inecio afán! {vano co^^rerl 
ini un recipiente urinariol 
]Lo mismo que en Santander! 



jQué espectáculosl \í 
lEntre fétidos olores 
ven las damas habanei 
correr hs aguas tntnore 
por calles y por acera. 

)Y aumentan tantas i 
de noche, en todas las 
cuatrocientas mil espu 
que brindan sus inmuní 
á las nances abiertasl 

Y vano el clamor re 
de sueltos y gacetillas, 
que ni castigo ni multa 
sufre nadie en la más t 
capital de las anlillas. 

Los serenos son tan 
y de la misma calaña 
que los de ahí; estos se 
se duermen ni más ni 
que los serenos de Es| 

Y es natural; los bai 
que los hallan tan doi 
tan pacííicos y quietos 
pasean, sin ser habidos^ 
campando por sus resj 



la! 
:ual; 



tañí 
ba, 
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I de 110 
do. 



El otro día leí 
La 'Discusión, y advertí 
que, como grano cruel, 
le ha salido á Rafael 
un tal Sterling de aquí. 

Viene El Triunfo: he c 
(ufl que se pierde de vis 
ese papel endiablado, 
que no es neo, ni carlist 
ni tampoco moderado. 

Matando costumbres i 
sale á luz Don Circunsta 
que hace Villergas el vii 
tan escaso de ganancias 
como rico de gracejo. 

¿Y la mujer? ¡Santa 

iQué corle de señorita 
Uenen aquí fas mucha ch. 
tQué suaves! [Qué vivan 
lY qué cara más bonital 

]Ay, Pepito! ¡Si las víe 
las amarías de vera^ 
(Tienen los labios tan ro 
|Y qué miradasl ¡Qué oj( 
iQué palidez) jY qué ojei 



licho pie? 



narada, 



Es el verano un 
y es muy templad 
[compensación lis( 
Si es el estío un ir 
el invierno es prin 

El aire durante 
parece que está ei 
y hay más luz, má 
que en aquel pen< 
que llaman Andal 

Brilla Febo inci 
y á su luz vivifica 
y á su acción ignil 
ia vejetación gigai 
crece como de rep 

¿y el tabaco?.... 
aunque alabarle q 
cual se debe, Pepe 
hay cosas que si ti 
(e producirán den 

Deseo hacerte { 
el buen tabaco ve¡ 
y un cajón te he d 
en cuanto tenga d: 
para poderle com[ 



y canta como ei 
señores, nos va 

Cuenta la fan 
que este cantan 
cantaba divinai: 
en los comps 

Hay quien di 
que á pesar de 
que aquí sufrió 
en -Milán á oirle 
|Si resucita en I 
Dios salve á los 

La noche qu 
en Peyret, canti 
y hoy debe can 
de esta losa y e 

Ya tendió g!i 
sobre su fama i 
pero un esculto 
tan amante del 
que en su pantt 
dos corcheas y 



lUCHACHO? 



paso, 
inte 
cente 



.1 lado, 
tomado 



cuadre, 
muy buena. 



Madre. — ¡Dejar á un mozo sin 

la elección I ¿Qué < 

Padre., — ¡Tienes razón! 
Madre.— jEs tret 

Padre.. — ¡Su porvenir! 
Madre.— ¡Su desti 

jReptto, Antón, que e 

Padre.. — |Pero mujer! 

Madre. — [Sí lo i 

Padre.. — ¡Pues no se me ocurrí 
Madre. — ¡Pues se te ocurre bie 
Padre,. — Bien, Teresa, elije tú. 
Madre. — No «s asunto de mujei 
Padre.. — Pero ¿qué intentas? ¿q 

Madre.— ¿Yo? jNada! 

Padre..— ¡Por Be 

Madre. — ¡Marido, eres incapa:^. 

sólo dices disparates! 
Padre..— ¡Teresa! 
Madre. — jAntón! 

Padre.. — ¡No m, 

¡Déjame vivir tn pa^l 



Llora, sin saber la i 
al llegar aquí la madr 
Calla el hijo. Gruñe el 
Sensación. Silencio. Pi 

El público, que, ser 
mira la tremenda lucí 




I 
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ni aplaude ni silva; escucha i 

y permanece callado. J 

Fuerza es que esta situación i 

apurada, finalice 



Lo comprende el padre y dice: 
Padre.. — j Volvamos á la cuestión! 
Madre. — iVolvamosI 
Padre.. — Y hemos de hacer 

que el punto quede zanjado 

iSerá abogado! 
Madre. — ¿Abogado? 

]Digo que no puede ser! 
Padre.. — ¿Por qué? 

Madre. — ' Porque hay un enjambre... 

Padre.. — ^¿Qué importa?.... De todos modos..^ 
Madre. — |Sí, se comerá los codos 

ó se morirá de hambre! 
Padre.. — ¡Quién sabe!.... el muchacho es listo, 

y sabrá adquirir renombre. 
Madre. — ¡No lo creo! 
Padre.. — \Y será un hombre! 

Madre. — |No es verdad!... 
Padre.. — jHabráse vistol... 

Madre. — Trato de evitar desgracias, 

y nunca será abogado.... 
Padre.. — ¿Negarás que es despejado? 
Madre. — [Si, como tú! 

Hijo — ¡Muchas gracias! 

Padre.. — ¡Eres terca! 

Madre. — |Y tú muy rudo! 



/i 

y 



Padre.. — )TeresaI. .. . 

Madre. — i Antón!... 

Padre..— lEs' 

insoporfablel 

Madre. — ¿No ves 

que es el chico tartam 

Padre.. — No importa; eso se dis 

Madre. — jNo lo será! 

Padre.. — ¡Qué mantal 

Madre. — iSe luce si tiene un dii 
que hacer alguna def< 

Padre., — ¡Pues médico á hacerl 

Madre. — Tampoco. 

Padre.. — ¡Qué incon\ 

Madre. — ¡Uno y muy grande; If 
enferma poco, hoy po 

Padre.. — ¡Virgen del cielo, divir 
Esa atrocidad no cuel 
¿y la fiebre? ¿y la viru 
¿y el vómito? ¡y la trie 
Te supongo convencí) 

Madre. — Dado que sea verdad, 
entre tanta enfermeda 
no quiero exponer su 

Padre.. — Le haré cura. 

Madre.— ¡Dios no 

jNo cometas tal dislati 

Padre.. — Ingeniero. 

Madre.— ¡Dis] 

de los de mayor calibi 
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Padre.. — ¿Tan mala carrera es esa? 
Madre. — ¡Tanto estudiarl... jPobrecitoI 
Padre.. — ¡Pues lo será! , 

Madre. — ¡No lo admito! 

Padre.. — ¡Yo mando aquil 
Madre. — ¡Antón! 

Padre.. — ¡Teresa! 

¡Estás muy inoportuna! 
Madre. — ¡Con harta razón me opongo! 
Padre.. — ¡Cíen carreras te propongo! 
Madre. — ¡Y yo no acepto ninguna! 
Padre.. — ¡Qué terquedad! 
Madre. — ¡Qué empalago! 

Padre.. — Pero, ¿qué quieres? 
Madre. — ¡Hacerle 

lo que convenga! 
Padre..— ¡Perderle! 

Madre. — ¡Todo un hombre! 
Padre.. — ¡Todo un vago! 

Madre. — ¡Qué necio! 
Padre.. — ¡Qué ceguedad! 

Madre. — ¡Qué batalla! 
Padre.. — ¡Qué porfía! 

Cedo al fin.... Teresa mía, 

¡hágase tu voluntad! 

Ahí tienes carreras mil; 

¡elige! ¡elige! 
Madre. — ¡No quiero! 

Padre.. — Hazle médico, ingeniero, 

escribano ó alguacil. 

6 



Tu elección será admitida.... 
[Sereno puedes hacerle, 
si tienes ganas de verle 
durmiendo toda la vidal 
Habla, y basta ya de pausas; 
no temas que yo me oponga... 
jCallaré aunque se proponga 
que sea oficial de cauiasl 



Viendo que el marido, al cabo, 
cede á su mujer el puesto, 
le gritan todos:— ¿¡2»^ es estoí 
y á la mujer: — iBravo, bravol 

Muéstrase el hijo impaciente, 
y su situación maldice; 
pero se levanta y dice 
con ímpetu lo siguiente: 

Hijo.... — Dése esto por terminado; 
soy hombre, soy bachiller. 
|Yo eiifo! Yo quiero ser.... 

Madre. — ¿Qué quieres serí 

Hijo.... — ¡Empleado! 

Madre. — iHijo mío! lEso es distinto! 
jYo consiento! 

Padre.. — ¡Yo consiento! 

Madre.— ¡Qué instrucciónl 

Padre..— ¡Y qué talento! 
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Madre. — ¡Qué penetración! 

Padre. — iQué instinto! 

Hijo.... — Según eso ¿consentís? 

Padre..— iSí! 

Madre. — ¡Si! 

Padre.. — |Qué dicha! 

Madre. — iQué gozo! 

Padre.. — ¡Mira, Teresa, este mozo 

conoce bien el país! 

Mañana debe empezar 

á estudiar, sí es su deseo. 
Hijo.... — ¿Estudiar? ¡Hombre, yo creo 

que es inútil estudiar! 

Padre.. — ¿Qué, qué ? 

Hijo.... — Yo tengo entendido 

que los hay muy ignorantes. 
Padre.. — Serán pocos. 
Hijo.... — Son bastantes; 

basta firmar de corridol 

Padre.. — Pues es ciencia bien escasa 

Hijo.... — ¡Lo probaría en el acto! 
Padre,. — ¡Me ha convencido! 
Madre. — ¡Es exacto! 

Padre.. — ¡Así acontece! 
Madre. — ¡Eso pasa! 

Padre.. — Se terminó el incidente. 
Hijo.... — ¡Pero es bueno que se entienda 

que debe ser en Hacienda! 
Padre.. — ¡Fueses claro! 
Madre. — ¡Es evidente! 



P"^ 



Silban 
Tumulto 
Algunos: 
Muchos:- 



ciñen hoy á tu cabe 
yo canto (u gentilez 
en el día de tu santo. 

Aprovechando ui 
é inspirado en tu he 
yo te diría al oído 
un madrigal muy Sf 
ó «n poema de temí 

mas, como sé, fio: 
que esquiva y de mi 
mis versos escucha 
me contento, bella J 
¡con darte los buenos . 



A AURORA 



EN SUS DlAS 



iAuroral |Dulce nombre! Ópalo y grana 

la aurora viste cuando nace riente 

Grana es tu boca y ópalo tu frente, 
colores de la aurora que es tu hermana. 

El sol de tu belleza soberana 
fulgura como el sol en el Oriente, 
y es tu alma tan pura é inocente 
como el primer fulgor de la mañana. 

¡Aurora! ¡Dulce nombre y merecido! 
¿No es de aurora tu faz incomparable? 
¡Pues con harta razón asi te nombras! 

¡Hermoso nombre eq suerte te ha cabido! 
¡Sea tu vida aurora interminable, 
nunca empañada por oscuras sombrasl 



A BLAN 



Botoncito de rose 

no se han abierto ; 

alba de un día que 

de un canto ei 

ave que aún tiene 

para poder batirla 

tímida niña 

Blanca, eres 1 

Todos te qi 

todos te miniE 

porque eres 1 

porque eres h 

por los hoyuí 

de tus mejills 

porque no lio 

porque te ap 

y te festejan, 

más que por 

porque eres I 

Fragante rosa ( 
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que no a 
lo q 

Aunque 

min 
si á otro 

me 
Iquiérem 

niña 
yo admii 

éter 
tú cerrai 



Cáusam; 

plat 
cierra lo 

[mir 
¿Qué ten 

puri 
qué tend 

que 
esa mira 

fase 

(Mírame! 

Señ< 
jEsas no 

que 
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FII.OSOFÍA MODBBt 

Amor Locura, deliric 

fu^az eitsueQo que pasa; 
al empezar, un martirio, 
al concluir, una fUAJA. 
Pasión que tan pronto ces! 
y huye sin dejar señal; 
vaya, ¿qué pasión es esa 
para un muchacho formal? 

iConstancia! 
jRara y efímera flor! 
sin pétalos, sin fragam 
sin cáliz y sin colorí 
Quizás 
se hallen mujeres discretas 
que no se tuerzan jamás; 
pero, oiga usted, las demás 
son falsas y son coquetas, 
y son muchas cosas más 

1 Amistad! Palabra be 



¿Gloria? iPalab 

¿Gloria? iMenti( 

¿Gloria? ilnsign 

¿Gloria? iQuéb 



riENE MUÑOZ? 



robusto 
locetón 
alósales 

eroz. 
úines, 
idrón, 
i Mocha, 
:uerdo yo. 



I un peso.... 

iónl 

ijaros 

10 el sol 

■1 aire 

' el león 

:n el huerto 

ir; 

ntó cuentas, 

mió .... 

[a noche. 



VER 

(era martes) fué . 
á oir la ópera sut 
Lucia de Lamermt 
y en el punto en ( 
daba un claro si i 
Mufioz, el de nue 
á una joven divis( 
ó mejor dicho á u 
á un ángel, dicho 
que allá entre la 
de la más alta re] 
sentada se hallab; 
de una señora mf 
Verla y amarla fi 
de un momento. I 
como adoran los 
(valga la compar 
iQué impaciencia 
sufrió mucho y n' 
que más que el ci 
á los hombres el 
— ¡Qué diablos! ( 
Fué á su casa, la 
se la concedió la 
de aquel ángel di 
se concertaron la 
fué á la iglesia... 
Todo fué bien al 
su suegra jrara e 
era una buena señora 



Un presbítero robusto 
y más brillante que u 
un vecino entrado en 
casi de casa, que vio 
casi nacer á I& hermos 
mujer de nuestro Mufi 
un primo de ella, muj 
y de buena educación 
y el número de visitas 
con estos tres se acab 
Nada faltaba al espos 
para ser feliz: los dos, 
él y su linda mitad, 
vivían de lo mejor. 
Pero un día nuestro h 
se sintió enfermo, lian 
á un doctor en medici 
que era excelente doc 
vino e) médico, pulsól 
«la lengua», dijo, y M 
al sabio mandato dóc 
al momento la sacó 
limpia, roja, humedec 
como raja de jamón. 
— ¿Qué le duele á usl 
— No tengo ningún di 
— ¡Siente usted moles 
—No. 
— ¿Y el hipocondrio? 



uy buenas 

Mejor, 
ombre? 
' mostró 



ÍO? 

alcanza 



1 



mí pobre cien 
lo probaré, sir 
¿Qué tal de pi 

tan fuertes coi 
— Pues enton( 
levántese y an 
el enfermo ob 
pero al llegar 
que conducía 
como el que t 
se detuvo el í 
—Adelante. 

— Vamos, grit 
— De aquí no 
— ¿Tropieza v 

tropieza el pe 
en la frente. 

¿Qué peso ni c 
si no veo nadi 
— Pues, aunqi 
yo tropiezo, s 
Y así, quieto i 
sigue el infeliz 
desde que el ) 
en la puerta 1 
En esto entró 



A LA CU 



Ya sé que en tu alto troi 
los ecos de mi lir 
sublime ciencia, rayo espli 
fúlgido sol que el universc 
Que quien tus glorias á ca 
al son robusto de potente 
grande cual tú ha de ser, 
yo no, pobre cantor á quit 
el vivido fulgor de tu ropa 
y el brillo centellante de ti 

Torpe y oscuro el munc 
en los primeros años de su 
á la ley de ta fuerza obed< 
regido por la bárbara igni 
y el hombre, en su rudeza 
al vigor de su brazo recur 
antes que á la razón de su 

Mas la confusa mente 

la ciencia iluminó, y en aq 

sentóse la razón en su alte 

y desde aquel ins 

sin estorbo ni tra 



el vencido será? ¡Tremendo i 
¿Mas no habrá quien del ray 
las iras burle y el furor atajt 
{Oh, sí; et genio de Franklin 
supo arrancarle á la remota 
y á sus píes le mantuvo pris: 

Tan claros hechos y gran' 
á la ciencia se deben y se sit 
por doquiera su aliento pre[ 

Todo se inventa y modiíic: 
crece, se desarrolla y agigan 
por vano móvil y diverso mo 

Ya el hombre culto, con s( 
hermosa vía de progreso, hu 
de dicha y de riqueza! Si coi 
brotaron los instintos crimin; 
la ciencia los mató, cuando e 
supo esculpir con letras inmi 
la noción del deber y del der 

¡Oh triunfo inmarcesible! ¡ 
otro más noble conseguir se 
que fué barrer á la maldad ] 
iris de paz y del trabajo esc 

¿Y aún en tremenda lucha 
su derecho al cañón el morU 
cuando la voz de la soberbif 
¡Oh! ¿manda todaví 
la fuerza al mundo? ¿La nefa 
arrojará más lulo y más esp 
sobre la faz sangrienta de la 



legíos nace 

lace? 

egia Ciencia; 

íl dia 

er enciende, 

lencia: 

en no aprende 

a? 



A ISAAC ] 



Fué tu invención (oms 
puso abrojos la envidia 
y quisieron tu ciencia y 
que alcanzases la palma 

La de los envidiosos f 
mas los venció tu ingenii 
para hundir en el mar ti 
más valor que saber pre 

Redentor de la patria 
al Góigotha empujóte h 
y triunfaste sin ser cruc 

Hoy que el aplauso u 
glorifíca tu nombre el p 
y arde en odios la envid 



UDAf 

RSO 

ejas 

durmieod 



:Qnoces 
licho 



de no sé qi 
tú con la 

¡Tan bien e 
no me re 

déjame con 
y mis COI 
porque, i 

mataráme I 
de tu caí 

Yo, nina de 
creo, á la 

leer en tus ] 

que (ú me < 
y tanto g< 

que salto, b 
me vuelv 

[Oh. qué al( 
¡Oh, qué 

sueños! jY ( 
que hago 
¡Cómo mi 

el ser más v 
que hay e 

Mas pranto 

fieros dol 

y me pierdo 



? 

)lacel 



VERSOS 

jEstas tremendas, 
estas amargas luchas 

son mi existencial 
{Duerme, mi alma, 
duerme cuando yo pase 

junto á tu casal 



vil criminal será qu< 
pondrá á este Centro 
aquel que le divida, 

Mas ¿quién á tanl 
esas compactas fila! 
que la divina carida< 
¿Un euskaro será? gl 
cuna no fué jamás ( 

Gritad conmigo: • 
no hay división aqu 
sin duda son que pi 
la envidia fué que, ^ 
hincarnos quiso su i 
y el que al mirar ta 
hable de división, p< 

iTriste gloria alcí 
el infame que al fin 
y este centro del b¡ 
¡Maldijérale Dios; li 
el vasco enfermo, p 
la madre anciana q 
al hijo infortunado, 
que, cuanto más lo 

¡Y siempre al ma 
la triple maldición, 
larga serie de pena 



ciencia! 
1 infecundo 
mundo: 
irofundo 
mascones, 



suerte 

llanto 
uerte 
lelo 
evida 



la y seso 
de valia 
sndo en cuenta, 



llevarle sepan a 
y hacerle logrer 
digno del gran { 

Así lo quiereí 
así lo quiere y n 
la caridad sublir 
así, con voz ansi 
lo pide el vasco 
la que tiene en 1 
Ama Virgiña, as 
desde los patrio: 
mientras el árbo 
y con el fuego d' 
hace votos since 
porque se osteni 
el roble secular i 



PARA 



Pues, según 

mis exp 
no siempre e 

de las r 
conforme coi 

y sus te 
de acuerdo ( 

y paree 
Conozco á u 

chata y 
Conozco á u 

que no i 
á áoe ó tres 

muy imi 
á tres ó cual 

muy sin 
á una Clara 

mucho < 
á una Casta 

de obsct 
i una Pura c 

tiene de 



VINO 



lie alborota 
ades. 
nil causas 
meló 
slos 
es; 

la tierra 
cielo 
vamos 
■ei. 

a %psa 
■> líos, 
>ven 
ie lia; 
duce, 
ios, 
la Tipsa, 

comprobadas 

iencias; 

án los nombres 

¡eres 

sus gustos 

Iencias, 

n sus dotes 
es. 



DOS ME 



jDomínguezt Ormaec 

soldados de la imp: 

se mueren tanlos ó se van 

que al recordarlos hoy, p¡ 

Ayer fué Salvador, hoy 

pero.... jqué rara co 

ellos, que tanla flor fueron 

tienen bíen pocas flores en 

Más que ellos, dame las 

falange de escrilore 

que después de luchar en 

lay, tienen que morir los g 

¡Unos tías otrosí Ley qi 

á mirar con despeg< 

esla vida tan mísera y peq 

{Dormid en paz, amigos, y 



liBilERAS 



ana mía, 
ulía Aced, 
i en Albisu, 
luy bien, 
aún la molesta, 

curará. 
Horada 
lar. 

liga á la escena, 
sted 
ra tiple 

bien, 
m noticia, 
acción, 
: fresquito... 
ut! 

nara (al liesla; 
iurán. 
os papeles 
a capital. 



CERVANTE 

Llaman allí la atenci 
de algunos espectador* 
un Rrupo ó una reuníói 
de excéntTtcos tocadores. 

Tocan, y á risa provc 
con piedras muy afinad 
y parece lo que tocan, 
más que música, />«iirii¿ 

Tocan, y á más de tO' 
hacen reír á la gente 
lo más excéntricamente 
que usted puede imagii 



LOS TOROS DI 

Si me lo hubieran conti 
yo no lo hubiera creído.... 
[Cáspita, si han engordadc 
[Caramba, lo que han cre< 

¿A dónde van á parar 
esos bravos animales? 
jSi así siguen, van á dar 
de toros en catedrales! 



ites, 
pina, 
i gente, 
¡rol 
nente; 

ente, 
:ero. 



n 



BENEFICIOS 

Fernandita el suyo dio, 
y luego le dio Manuel, 
y vioo después de aquél 
el que Alejandro largó. 

Otro Ricardo soltó, 
otro la Corona, y vi 
anunciado por ahí 
el de don Luis... Por azar 
¿no habrá quién me quiera dar 
algún beneficio á mí? 



TOROS Y TOREROS 

Ya vienen los toreros 
por esos mares 
á mostrarnos sas filas 
y habilidades. 

Ya se encuentran los toros 

en el vedado, 
y ya dice Pacorro 

que no hay un palco. 



HFICIADO 



ntes 
ido. 



>n basta 
linas! 



EN CE R\ 

Son los conti 
que hay en Cé 
unos competid 
de los bailabUi 
Hacen, según 
al fín de tanda 
algunas contoi 
disparatadas. 



IN EL C Eiy 

El día de di 
fui al cemente 
y vi en mucha 
rostro risufeño 
Murmuraban i 
otras rezaban, 
y todas eran r 
las que llorab: 



Admirable de1 
la tropa que hay 
cuando tanto da 



™~ 



lo que no se explica es 

una cosa rara. Si 

se habla tan poco francés 

en esta gran población, 

¿cómo — lo hagan bien ó mal^ 

suele aplaudir e.i Tacón 

el público en general? 

Si fuera ingUs, bien, corriente; 

ya no seria tan grave 

la cuestión; aquí la gente 

si no el inglés, yankee sabe; 

pero el francés, caballeros, 

es algo fenomenal 

donde ocho ó diez habaneros 

lo chapurrean y mal, 

Es admirable, divino, 

atroz, risible y cruel, 

reir si ríe el vecino 

y aplaudir si aplaude él; 

no comprender lo que pasa, 

no saber lo sucedido, 

y volver luego á su casa 

muy serio y muy complacido, 

del sonsonete francés 

aturdida la cabeza, 

y sin saber lo que es 

el titulo de la pieza. 



'inciertos 
fundó, 
luy ciertos, 
ro, no. 
a loa 

nará 

ted quiere, 
ombre, cil 
; muere) 

bien esto, 

Tacón, 

antes 

r antes 

ba; 

igila, 

:rita, 

ente 

ente 

>tel 
ita 

tractor 
íscuta 



VERS 

que ella es aquí 
de cuantas han ( 
(salva la de algí 
extranjero que 1 
además, los pro: 
de la orquesta, I 
muy apreciablei 
que saben su ob 
cual la saben Ic 
y de más repula 

europea; 
pero la parte mi 

cabal lerc 
es que á Irijoa i 
que los pobres I 
para músicas no 



Hay que deja 
la cubana arista 
sólo gusta de p' 
de París 6 de % 
lo demás no le '. 
de todo lo que : 
Las ultimas noi 
son que se estái 
en Milán (para 
varias notabilid 
de las que viene 



de la marina frescura: 
el mar blandamente si 
dando besos á la areí 
y es aquello una hern 
Don Raimund 
Valenzuela, un buen 
dirige allí la mejor 
orquesta del Nuevo J 
á cuyos sones precios 
bailan parejas dichos 
de señoritas hermosa 
y pollos no tan het 



Ya la Carmen no fi 
de Iríjoa en el cartel, 
sin faltar quien asegí 
que era mucha parlit 
para el coliseo aquel. 

Descontenta 
la empresa del result 
para huir de la lorma 
La Tempestad ha anun 
y el Rip-Bip para des 
que yo no sé lo que e 
Mas confío en que, er 
ese Rip-Rip con cuidí 
ha de causar gran soi 
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por lo corte! 
Todas quien 
alli; desde E 
hasta el que 
llique ya es 1 



Ciríaco q' 
para fungi 

meas 
queme qu 

mayo 

Más como 
de una mane 
hay que hac 
la ¡\CÍsce¡Ánec 
que asi, de c 
nadie dirá co 
que es indolt 
la pura nece! 

Napoleón 
en el antigüe 
con artistas i 
la concurren 
crece y meng 
aplauden mu 
y nadie suell 



do 
jos 
ndo 
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dando á le 
y al públi 

in 
Alguna qi 

de! 
armando i 

en 
y haciendi 
muchos gi 

ál 
En los ba 
regular ai 
y algunos 
trajes, de 
dignos de 
Yyont 
llegado yi 
á ese estú 
no se le 11 



Ns 
Sieni. que 
con gran i 
no ha ten 
y su tropa 
salió de li 
de 
Muy bi 



y no 
al ve 
con< 
déla 
Mi 
nadú 
qtte I 
numt 



Amigs 
honrand< 
describei 
y es tac 
extenso, 
lo escriti 
que no n 
para esti 
¡Y he d( 
i callar 



I4<5 



FELICITA.C1C 

Bien saben 
los que leen e 
que á todos I 
salud y felic¡< 

Quieran lo! 
que no se lleg 
el noventa sin 
la restitución 

Y ahora di 
deseamos á li 
A todos los e 
una gran moi 
para que los 1 
no tengan nai 
y jamás se oc 
de una irregu 
que, á juzgar 
va siendo tan 
lo irregular... 
casi, casi, reg 
A las calles s 
tacto á todo 1 
aguas al cana 
á los que no 
á los teatros 1 
á los comerci 
al periodÍ3m( 
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á tu pal 
pasa tui 
7 pasa, 
alegre c 
las p8S< 



en los I 
rabias 
yaUá, 
del con 



Mazzantini ! 
(de Madrid dij 
y saludó corté 
que es tan hon 

Tras unas n 
}erej;ano salió, 
acreedor á ser 
que la que fué 
Badila y Aguj 
como ellos sab 
de lodos los p: 
juntamente co 
El Barbi y el ' 
col^fáronle treí 
y Mazzantini ( 
á quien jamás 
pasó á la res c 
con esa gracia 



y un volapié so' 
ea que se mete < 



Y salió el cua 
picaron bien, lu 
y si quieren sab 
lean El 'Funtilli 



Y salió et qu 
corrido, capoteí 
murió de una di 
que matan de u 
Me dice Masegí 
que hemos ya r 
pero que en caí 
le diga alguna i 
Se la diré. Yo a' 
su facha de buc 
su mucha inteli 
su lucido capotí 
su trabajo cons 
y que agradar i 
mas cuando me 
¿por qué se lien 
¿por qué no ha 
de aquello que 



iS^ual cuai 

que c 
igaal que 

cuam 
igual que 

cuaní 

por lo cua 

■ mucti 

te meten t 

mucb 
y te da lo< 

el mi 
de inatad( 

y de 
Tú llevas 

hasta 
y á Picha 

hasta 
y, á seguí 

fiebr. 
con grave 

de m. 
llegarás á 

nuesl 
sitios, ingt 

casas 
aduanas, i 

mont 
y hasta k 

dent 
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le sale á Mazzantini 
justa la cuenta. 

y, para io que falta, 
llévese usté 

hasta los ^Almacenes 
de San José. 



f 

I 



En la plaza 
Españolas mantillas 

cuerpos ceñidos, 
flores en las cabezas 

y en los vestidos; 
faldas de raso y 'seda 

y otros tejidos, 
cubiertas con encajes 

muy escogidos; 
ojos trastornadores, 

ojos cubanos, 
abanicos que agitan 

pequeñas manos, 
cuellos alabastrinos 

rostros indianos, 
gemelos gigantescos 

y pies enanos. 



En tendidos de sombra 
los caballeros. 
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El que no 
con el surtic 
ó no tiene c( 
d le fallará i 



LA C 

Salió ui 

y otr 
y otro sal 

y ya 
Salió desf 

cual 
luego otn 

conta 



R B 

Badila ; 

dos b 
pusieron t 

buen< 
trabajó E 

con V 
V basta el 

tuvo1 



tros 
lo. 



LOS T C 

Los había m 

y burricie 
y eran asi de g 

como borr 
Si no tiene otn 

el Duque 
le digo á usted 

que es um 
iQué cuernas j 

\Qaé pies 
jEsos no son se 

jSon seis í 
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de no tener á ma 
dante biblioteca 
(los nacionales se 
partes, y aquí n 
erudutísimo farra 
ción sin límites, 
locas los nombres 
breras literarias, 
comparativa, que 
es sumamente se 

Con tal procec 
ocasión inaplicab 
un mal catálogo 
mo de crítico exi 
cias de escritor d 
ber, y me saldría 
á pedir de boca | 
con toda su alma 
dos gacetilleros. 

Me desvarío, 
tan ancho y cóm 
duciría en derecl 
por cuenta pro| 
acerca de las poi 
con el convencin; 
libro no necesita 
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de más en- 
tentes á ¡n- 
s poéticas. 



sf mismo; 
'ta palabras 
1 es pedes- 
se dan con 
;s un poeta 
cuenta que 
río é impa- 
1 modo al- 
que le di- 
[ue le pro- 
maldicien- 
leas hipar- 
la pasión 
i inmedia- 
argumento 
poesías de 

, ó por lo 
nictosa in- 
so inferior 
1 sus casti- 
icencias del 
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mal sano y i 
ha bebido e 
cuerda á Gí 
y López, qu 
Hugo. Su rr 
mente espai 
signes escri 
rearon las [ 
Villa se ha 
ca de nuestt 
Su genio 
do, general 
dad los má 
oda elevada 
fuerzo á la '. 
te; del artí6 
tar del pue 
drama de a! 
más podero 
conmueve á 
tranló, sin ( 
liantes poes 
A Castilla, 
Casiillay A 
ba, Yla \ 
también lo 
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le dijo una vez: <'] 
drás una fortuna.» 
quero, despreció 1 
ansiosamente á sei 
poeta español. 

Si le tratarais e 
rías sus bellas preí 
llerosidad, su abne 
Tira, derrocha le 
angustias, porque 
son siempre dolorc 
pobre pródigo qu< 
ñablemente. 

Editor, se ha ar 
que ha regalado si 
prenta, pagábanle 
buenamente quería 
pocos; periodista o 
lizar su influencia; 
guo, no ha lograd 

Su popularidad ■ 
to y halagado: ¿ 
decía quedo, muy 
en los ojos y honc 
tengo zapatos para 

Habana, i8 de Dicleii 



o Y DEFENSA 

FUEROS 
I 

de un libro de D. Her- 
sta de Navarra y autor 
in apreciables como El 
varra. Calahorra (poe- 
'órico del antiguo reino 
as. El señor Olóriz de- 
navarros en su libro 
fensa de los fueros, y 
lo la misma causa, que- 
ndidos los de las pro- 
as. 

aríz es brillante, la dic- 
za; la forma, en ñn, es 
lomo la fantasía del au- 
do poeta lírico, y lo es 
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teñe 
conc 
¿de 
que 
Cast 
por 
rio,_ 
demí 

P. 
los c 
más 
losfi 

L; 
ne ] 
Navi 
man 
del I 
tella 
nava 
que 
tiera 
fecur 

«1 
sign: 

y v^' 



veniencia y su vida 
s y la independencia 

stió el inaudito con- 
n de prisión contra 
lutado por el brazo 

Navarras de 1530. 

venta de empleos, 
, con lo que se dada 
moralidad de ¿os ex- 
• vendían sus oficios 

lóríz, la venta de la 
Navarra los horro- 
sde entonces apare- 
^ parajes públicos de 
picotas permanentes 
leblo su esclavitud y 
ios del Señor, 
uero referente á las 
procuradores de los 
;o á la celebración de 
otro tremendo que 
lo del fuero que dice: 
ra será uno é indivi- 
tros y otros. 
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:os, adquirieron por entonces el grado 
ximo de popularidad. 
Aparece, en primer término, como 
isa determinante de este fenómeno, el 
•o de un señor Calatrava, intitulado 
a abolición de los fueros vasco-nava- 
s; estudio político, histórico, crítico y 
sóñco de la sociedad españóla>; libro 
; Olóriz califica muy justamente de 
enne contradicción. En efecto; el tal 
latrava había escrito su libro inspiran- 
le en la envidia y en el interés, malos 
isejeros, siendo además el autor so- 
tne ignorante de las cosas forales, 
lo casi todos los antifueristas; así que 
■ ignorante y apasionado, era dos ve- 
ciego este enemigo de nuestras li- 
tades. 

í*ruébalo todo esto el escritor navarro 
iendo observar contradicciones tan es- 
endas como las siguientes: a6rma el 
lo Calatrava que ¿os pactos suscritos 
' reyes absolutos no ¿e preocupan, y no 
ere recordar que la ley paccionada del 
la firmaron ministros liberales. Ase- 
a también que los fueros son elemen- 
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'uítsmo, y el mismo 
atrocidad! reconoce 
a sido durante tres 
.bsoluta en España, 

república regular^ 
ion republicano. 
¡1 Calatrava á Eus- 
ado venturoso, ben- 

el mismo párrafo 
i de oscur antis ¿as, 
>érstÍciosas. 
ice notar tan gran- 
tan inusitados dis- 
ta obra del rabioso 
que todas sus pági- 
de la ignorancia y 
íco-navarro. 
D en que, con estú- 
n hiperbólico canto 
as, glorias que ese 
icamente á Castilla, 
ras y quijotescas á 
navarras, exclama el 

. la hormiga (Euska- 
ireponerse al ieón*. 
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Ante esta humillaciói 
ignorancia, protesta el 
jamás pluma vasco-ns 
.lenguaje, aún cuando si 
se todos los heroísmos 
recordando la historia 
ticular la navarra, dice < 

«Nosotros no conme 
do, como el señor Ca 
primeras glorías. Como 
origen de nuestra raza, 
enumerar sus primeros '. 
tores castellanos no i^ 
conocen perfectamente 
pueblo; saben que Cas 
reconquista, casi en el 
es una mezcla informe 
fenicios, romanos, godc 
los, alanos, en una pa 
pueblos sojuzgaron á £ 
otros nada sabemos sín^ 
en la antigüedad del fw 
nos permitía vivir con r 
pues que unos valiente 
de Lelo) prefirieron m( 
asperezas inhabitadas 
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; que la euskalduna Ca- 
eroísmo, arrancara can-. 
1 á sus contrarios. Nos- 
JC en el siglo V se hu- 
acero godo, que hasta 
fio Vil fueron nuestras 
bles á los Bárbaros, y 
treinta años dominaron, 
s que eran vascones los 
garganta de Roncesva- 
\ Carlo-Magno, el más 
inquistadores; que eran 
pisotearon el estandarte 
<a campos de Olart, don- 
: nuestra raza venció en 
al califa Abderramán; 
s los que á las órdenes 
jancho traspusieron las 
es del Pirineo cubiertas 
lerrotar á las morisma 
mplona; que eran tam- 
que sobre Qrueña des- 
llano ejército mandado 
londe Fernán González, 
a fué perdonado y ;pues- 
n nuestro rey D<mi Gar- , 
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eíá Sánchez; que navarros también lan- 
zaron sus cantos de victoria en el Calata- 
aazor; que navarro era D. Sancho IV, el 
que transformó en Reino y en Reino in-^- 
dependiente al oscuro condado de Castí-* 
lia, cuyas fuerzas no bastaban para con* 
seguirlo; que* eran navarros los que detu-- 
vieron á Castilla en los campos de la 
Verdad, de donde su monarca huyó en uA 
caballo sin freno ni modtura: que nava-* 
rros iban con D. Pedro Sánchez, el que 
abatió en Sepúlveda el castellano orgullo; 
que navarros fueron los que asaltaron la 
mora Zarkgoza, por donde luego y en 
memoria eterna de sus hazaüas se cons* 
truyó el templo de San Miguel de los na» 
varros: que navarros fueron á las órdenes 
de su rey Don Pedro cuando paseó sus 
arnias vencedoras por Valencia, Murcia^ 
Granada; Córdoba y Almería, de donde 
tornó cargado de despdjbs; que nava*' 
rros también humillaron jpor dos veces 
junto á Fraga^ aquellas limchedumbreis 
que el África arrojó oóiitra el rey Don. 
Pedro^, que erah navarros los ^ue en Es^ 
tella, ' dada á honor de Don Lo^ de Ha-* 
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ro, abatieron la soberbia de E>on Alonso 
de Castilta; navarros los que en las. Na^ 
vas de Tolosa rompieron el ferrado cerco 
que en derredor de la tienda de Miramo- 
Ifn se alzaba, á tiempo que los de Castilla 
portábanse tan menguadamente que por 
ello no merecieron ni participar de los 
despojos; navarros aquellos cruzados que, 
sorprendidos por el enemigo en lo más 
profundo del sueño, saltaron de los le-- 
chos, no pensando en la prudente fug^, 
ano en requerir las hachas, y, faltos de 
armaduras cual de vestidos, atacaron y 
vencieron al enemigo; navarros aquellos 
cinco varones esforzados que libertaron 
al rey Carlos II en su prisión de Norman- 
día; navarros los celebérrimos capitanes 
Gastón de Fox y Pedro Navarro; nava- 
rros los que á las órdenes de doña Ana 
de Velasco hicieron retroceder al ejército 
castellano; y después de la incorporación, 
¿qué^ bizarrías cuenta España en'^ue Na- 
varra no haya mostrado su heroísmo? 
Baste decir que- en la última guerra de la 
Independencia, los navarros, más que nin- 
gunos otros- perseguidores, escribieron 



180 

sus nombres 
nando más d< 

De modo t 
á las fanfarr 
riéndole ver < 
provinrias, hi 
sas en la hist< 

Sigue Olói 
cuanto audaz 
tas frases: "el 
hacerse de ue 
ble dignidad < 
constitución c 
tad, no tenier 
nerse ni de ce 
civiles. , 

Y contesta 
cerán nuestro 
cuando en Na 
conmoción y 
causadas por > 
ner su volunt; 
los navarros, 
los beaumonti 
tada por las n 
dos que en el 
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do, se debieron á la sus] 
de nuestro régimen, que 
mar parte en la política 
paña.> 

III 

Hace observar Olórb 
libro, que de publicarse 
Calatrava contra los fue 
galo 500 ejemplares á p 
tes y á corporaciones 
crear atmósfera en conti 
santas instituciones vas< 
lamenta el cronista de < 
pañola no sólo no proi 
nación en presencia de 1 
dignidades y calumnias, 
causadores de la opinión 
del pensamiento predicE 
error á las muchedumbn 
ignorancia y de la pasiói 
plandores de la justicia. 

Al llegar aquí exclaír 
Euskaros! no fueron sol 
instituciones, sino vuesti 
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moña de vuestros p 
y ya no podéis temp 
ra al calor del fuero. 
ca se ponía en vuesti 
iluminaba la iamgen 
Duélese el crontsti 
Parlamento, La Efit 
toda la prensa de p 
hecha de la de Ca 
cruelmente y sin ras 
Fíjase singiilarment 
del cual asegura que 
migo de los euskaro 
hizo á su honra, Uai 
desleales. Y los que 
lifícan faltaron al pa< 
garon en papel sella 
la Capitanía general 
toria anhelando des¡ 
tre las provincias aft 
formales compromísi 
tras deudas y barr< 
I, 3, 22 y 25 de la 
y por último tratab 
golpe de muerte á li 
régimen privativo. 
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Combate después con indestructibles 
argumentos las falsas especies vertidas 
en aquella triste época por £¿ Imparcial, 
imputando á nuestra autonomía el carác- 
ter de clerical y asegurando que en esa 
organización provincial encontrará siem- 
pre la guerra civil su hogar y su foco 
perenne. 

Y asegura Olóriz que quien tal afirma 
no tiene idea del organismo vasco-nava- 
rro. Pues qué, las E>iputaciones de nues- 
tro país ¿fomentan los intereses del clero 
á costa de los demás intereses? 

¿Quizá le excluya del pago de las con- 
tribuciones ó le da preeminencias sobre 
otras clases? Y aquí Olóriz califica de 
ignorantes á los redactores de El Impar- 
ct'a/ por no hacerlo con más fuerte y tal 
vez merecido adjetivo. 

En lo que hace á que los Eneros ha- 
yan sido foco perenne de guerras, contés- 
tese á estas preguntas: ¿Es la idea fue- 
rista la que predicaban los periódicos de 
Madrid, los periódicos castellanos cuya 
lectura excitaba los sosegados ánimos en 
en nuestras provínciasP ¿Era el estándar- 
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te de los Fueros el que enarbolaban los 
aragoneses^ los catalanes, los valencianos 
y los hijos de la leal Castilla? ¿Era por 
defender nuestros fueros por lo que tanto 
dinero y tantos auxilios recibían los su- 
blevados de todos los ámbitos de Europa? 

Aquí merece citarse el siguiente pá- 
rrafo del libro que casi vamos extractan- 
do: <La idea de la unidad constitucional 
viene á ahogar nuestras últimas liberta- 
des. La obra ha tres siglos empezada, se 
termina. Castilla acaba con nuestras fran-r 
quicias, pero de un modo harto impolí- 
tico. Aún cuando los fueros hubieran 
dado margen á la guerra en el país vas- 
co-navarro, cosa que absolutamente ne- 
gamos, sería ilógica la extirpación de 
nuestras libertades no castigando, como 
no se castiga, á las demás naciones re- 
beldes. > 

Indigna al espíritu más manso la con- 
ducta de la prensa y del Gobierno en el 
momento histórico que con acentos de 
dolor reseña el cronista de Navarra. Sién- 
tese, al ver la bajeza y ruindad de la cru- 
zada antifuerista, una impresión dolorosa 
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